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Pessoi y otras formas de reutilizar 
las cerámicas. Aproximación a las 
piezas recortadas de Pintia 
(Padilla/Pesquera de Duero, Valladolid)

Resumen

El objetivo de este trabajo es el estudio de las piezas recortadas sobre fragmentos cerámicos del yacimiento 
vacceo-romano de Pintia. En primer lugar, se atiende a las distintas áreas funcionales en las que aparecen estos 
elementos, lo que nos ha permitido constatar su presencia desde inicios del mundo vacceo, así como una inten-
sificación en su uso conforme se acentúa la romanización. En segundo lugar, se realiza un análisis tecnológico y 
estadístico del conjunto recuperado del hábitat de Las Quintanas, ya que se trata de la agrupación más numerosa 
identificada en contextos precisos. De esta manera, primeramente, se ofrece el estudio pormenorizado de dos 
acumulaciones singulares: un hoyo ubicado en la casa 1 romana que contenía los restos de 182 piezas recortadas, 
y una tinaja de la casa 2 romana, con 147 ejemplares. Posteriormente, se procede a comparar estos resultados 
con los del resto de individuos del asentamiento, lo que nos ha posibilitado conocer los distintos tipos existentes 
y el modus operandi predominante a la hora de concebir estos elementos. Finalmente, se discuten el significado 
y las posibles funcionalidades de estos artefactos, entre las que se encuentran su uso como parte de sistemas de 
conteo, fichas de juego, tapaderas y/o soportes. 

Palabras clave: Protohistoria, vacceos, valle medio del Duero, piezas recortadas en cerámica, reciclaje. 

Pessoi and other ways to reuse ceramics. 
Approach to the cut potsherds from Pintia 
(Padilla/Pesquera de Duero, Valladolid)

Abstract

The aim of this paper is the study of cut potsherds from the vaccean and roman site of Pintia. Firstly, we focus on 
the different functional areas in which these elements appear, which verified their presence since the origina-
tion of vaccean culture, as well as a reinforcement in their use with the intensification of romanization process. 
Secondly, a technological and statistical analysis have been undertaken on a selection of individuals from the 
habitational area of Las Quintanas, due to it is the largest group identified in precise contexts. Therefore, initially 
a detailed study of two singular accumulations from the Roman Phase is carry out: a hole located in house 1 that 
contained 182 cut potsherds and a pithos from house 2 with 147 samples. Subsequently, these results are compa-
red with those of the rest of the individuals in the hillfort, which have shed light on the different types and ways 
of making this kind of objects. Finally, the meaning and possible functionalities of these artifacts are discussed, 
such as their use as part of counting systems, game counters, covers and/or supports.

Keywords: Protohistory, vacceans, Middle Douro Valley, cut potsherds, recycling. 
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24 José Carlos Coria Noguera y Carlos Sanz Mínguez

Pintia es uno de los yacimientos que más informa-
ción ha proporcionado para el estudio de las dinámi-
cas históricas y sociales de la etnia vaccea. Sus más 
de cuarenta años de investigaciones continuadas 
(Romero, 2018; Sanz y Coria, 2019; Sanz, 2021a) 
están permitiendo documentar diversas manifes-
taciones de la materialidad de este populus pre-
rromano. De ellas destacamos en esta ocasión por 
su frecuencia y buen estado de conservación una 
serie de piezas recortadas, en su mayoría discoida-
les, que han sido interpretadas de diversas maneras 
dependiendo de su frecuencia, contexto y morfolo-
gía. Asimismo, se trata de elementos documentados 
desde el Neolítico (Gibbs, 2008) hasta nuestros días, 
confeccionados a partir de restos cerámicos rotos y 
desechados, mediante un sistema de talla o recorte, 
excepcionalmente combinado con otros de abrasión 
de los bordes. 

El objetivo de este trabajo es, pues, el estudio de 
estas piezas recortadas recuperadas en las distintas 
áreas funcionales del yacimiento pintiano, desde una 
perspectiva contextual y tecnológica. La amplia mues-
tra recuperada (1006) en su mayor parte en contextos 
precisos, proporciona significación estadística para su 
adecuada caracterización. 

Análisis de los contextos arqueológicos

Las piezas recortadas se documentan en diversas 
áreas funcionales de la Zona Arqueológica Pintia, si 
bien con presencia muy desigual: seis ejemplares en 
el barrio alfarero de Carralaceña, treinta y seis en la 
necrópolis de Las Ruedas, once en los cenizales de 
El Espino, otros veintiséis en el cenizal perimetral a 
la ciudad, en la parcela 61; cuatro en Landecastro 
(Sanz, 2021b: 35, fig. 15: 1-3; uno de ellos inédito), 
tres en el cerro de Pajares (Sanz, 1997: 38, fig. 7: 10; 
2021b: 28, fig. 9: 73-75) y, finalmente, el grueso de 
la muestra (920) procede del hábitat de Las Quinta-
nas (fig. 1: A y B). 

Centraremos el presente trabajo en los mate-
riales del hábitat de Las Quintanas, sin entrar en 
las piezas obtenidas en los basureros o en los asen-
tamientos satélites de Pajares y Landecastro. Sin 
embargo, parece oportuno referirse inicialmente al 
contexto cementerial de Las Ruedas, aunque solo 
sea porque cuenta con una secuencia cronológica 
muy amplia de finales del V a. C. a inicios del II d. 
C. que puede resultar de interés para ver de qué 
modo encajan estas producciones en la misma, y 
por cuanto ofrece un marcado contraste de simbo-
lismo y filtro ideológico frente al cotidiano mundo 
del poblado.

Necrópolis de Las Ruedas
Es evidente que un cementerio es un espacio de 

memoria, donde se simbolizan determinadas cuestio-

nes, y donde las creencias y los ritos funerarios es-
tablecen filtros y pautas propias de comportamiento, 
limitando la presencia de ciertos objetos del mundo 
cotidiano. Si, por ejemplo, la función textil queda 
representada en la necrópolis a través de fusayolas, 
carretes de hilo o agujas de coser, por el contrario no 
cabe esperar encontrar las pesas de telar o pondera 
que, de manera habitual, concurren en el ámbito de 
las viviendas. De manera similar, podríamos convenir 
que tales tipos de piezas recortadas, sin estar exclui-
das de la necrópolis, no constituyen un hallazgo fre-
cuente en este ámbito: 9 aparecidas en ocho tumbas 
de buena conservación (se han exhumado hasta el 
presente 320) y 26 ejemplares fuera de ellas. 

El análisis de estos objetos creemos que requiere de 
un tratamiento diferenciado entre las piezas que han 
sido obtenidas dentro de conjuntos cerrados o tumbas 
propiamente dichas, de aquellas otras recuperadas fue-
ra de contexto preciso y que por comodidad designare-
mos en “posición secundaria”1, aunque en este caso no 
está asegurada esa condición, por cuanto estos objetos 
podrían estar relacionadas, como tendremos ocasión 
de ver, con acciones y momentos que nada tienen que 
ver con el ritual funerario allí desarrollado.

Comenzando por las piezas localizadas en tum-
bas, diremos que si de reciclado de materiales sim-
plemente se trata, es decir, de segundas vidas dadas a 
los objetos una vez se vieron desprovistos de sus fun-
ciones primigenias, podríamos añadir (sin imponer la 
condición del recortado) dos tipos de evidencias: el 
fragmento de una pared de cerámica común roma-
na aparecido en la tumba 56 que, dispuesto en hori-
zontal, hizo las funciones de urna cineraria, sirviendo 
de apoyo a los escasos restos cremados del difunto 
(Sanz, 1997: 129-131, fig. 132: L); y los cascotes de 
algunas cerámicas que fueron utilizadas, a modo de 
improvisadas palas, por furtivos de época para remo-
ver tierra y buscar metales en la necrópolis, erosio-
nando la superficie de sus cantos hasta redondearlos 
por completo (Sanz y Rodríguez, 2020: 9) (fig. 2: 9).

Si centramos el análisis ya propiamente sobre las 
piezas recortadas, de la búsqueda de evidencias se 
deriva un reducido número de las mismas en tum-
ba, siempre y cuando establezcamos cierto sentido 
laxo en el concepto de “recortado”, por cuanto los 
elementos más frecuentes aquí no son las paredes o 
galbos, sino los pies o fondos de vasijas umbilicados o 
los correspondientes a las pequeñas peanas elevadas 
de copas o crateriformes, algunas de las cuales fue-
ron reutilizadas como consecuencia probablemente 
de rotura accidental y aparentemente sin acción de 
recortado posterior, por más que algunas sí que lo 
muestren como veremos. 

Además del disco tallado sobre una pared en tor-
no a una decoración plástica de mamelón (fig. 2: 2) 
de la tumba 116 (Sanz y Rodríguez, 2021: 165-168, 
figs. 204, 205 y 208), proceder único hasta ahora do-
cumentado, podemos afirmar para el resto de fondos 
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umbilicados y pies de copas o crateriformes reapro-
vechados que cumplieron tres funciones diferentes: 
peanas, tapaderas y recipientes. 

En efecto, para la primera función tenemos do-
cumentado un caso muy llamativo en la tumba 117, 

donde un pie bajo claramente recortado en la zona 
del cáliz, se dispuso dentro de un cuenco para ser-
vir de soporte a otro cuenco colocado por encima 
(Sanz y Rodríguez, 2021: 169-171, figs. 209-212) 
(fig. 2: 3). 

Fig. 1. Dispersión de las piezas recortadas en las diversas áreas de Pintia (A-B) y la necrópolis de Las Ruedas (C).

A

B

C
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Fig. 2. 1-8. Piezas reaprovechadas, algunas recortadas, halladas dentro de tumbas no alteradas (1: tumba 98. 2: tumba 116. 3: tumba 117. 
4: tumba 135. 5: tumba 153. 6: tumba 171. 7: tumba 171. 8: tumba 195). 9. Cascote cerámico de fina anaranjada con sus cantos redondeados 
como consecuencia de la acción excavadora en el desarrollo del expolio de época, en la necrópolis de Las Ruedas.
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Mucho más habitual parece que fue, sin embargo, 
el empleo de estas piezas reaprovechadas, normal-
mente fondos de vasijas malogradas, como tapadera: 
así ocurrió, con sendos fondos umbilicados con resal-
te anular que cubrían uno de los jarritos hallados en 
la tumba 98 (Sanz y Rodríguez, 2021: 117-122, figs. 
136-138 y 141) (fig. 2: 1) y una botella urdida de la 
tumba 153 (Sanz y Romero, 2009: 13; Sanz, 2015: fig. 
19.3: 5) (fig. 2: 5); pero también con peanas de copas 
o crateriformes para cerrar otros recipientes, caso de 
las tumbas 173 (fig. 2: 7) y 195 (fig. 2: 8).

Algunas de estas peanas de mayor desarrollo ver-
tical y ahuecadas, a juzgar por su posición invertida 
en el conjunto del depósito funerario, pudieron servir 
también como recipientes; así interpretamos las piezas 
halladas en las tumbas 135 (fig. 2: 4) y 195 (fig. 2: 8). 

Por último, pese a que se trate de un conjunto 
algo alterado, hemos incorporado al listado de pie-
zas el fondo umbilicado encontrado en la tumba 171 
(fig. 2: 6), en la consideración de que dicho umbo 
no cuenta con vestigio alguno del recipiente al que 
correspondiera, lo que nos induce a pensar que fue 
depositado deliberadamente como pieza reutilizada. 

Por su parte, las piezas recortadas recuperadas en 
posición secundaria, están representadas, a diferencia 
de lo señalado para las de las tumbas, por paredes pla-
nas de producciones diversas (toscas, finas anaranja-
das e incluso una gris cérea). Un notable contraste de 
constitución que creemos pudiera tener más que ver 
con frecuentaciones al cementerio que con los propios 
rituales funerarios. Pero, para argumentar la hipótesis 
que pretendemos expresar, primero se hace necesario 
ver de qué manera se distribuyen estos objetos en el 
espacio de la necrópolis, donde se pudo definir una 
estratigrafía horizontal (Sanz, 1997: 467) que abarca 
de los finales del siglo V o inicios del IV a. C. hasta el 
comienzo del II d. C., confirmada más recientemente 
a partir de la distribución de los diferentes modelos de 
puñales que comparecen en este cementerio (Sanz, 
2016: fig. 15). Así, la presencia de piezas recortadas se 
extiende a los sectores D2i9, E2g5, E3i2, E3i5, Fh6, Fh7, 
Fh8, F1j8, F1g9, F1h9, F1j8, F2i4, F2i5, G1d8, G1e10, 
G1f8, G1g8, G2h2 (fig. 1: C), lo que grosso modo nos 
lleva a cronologías tardías de un momento tal vez avan-
zado del siglo II a. C. al I d. C., en correspondencia con 
las tumbas que ocupan esos espacios. Sin descartar 
esta posibilidad ―recordemos que la tumba 117, con 
un pie de copa perfectamente recortado en la pared 
del cáliz, se halló en Fh7―, cabría pensar también que 
tales objetos fueran testigos de otros intereses y acti-
vidades en el cementerio de Las Ruedas. Nos explica-
mos. No es fácil comprender las razones del abandono 
de este espacio cementerial en los inicios del siglo II d. 
C., pero no tenemos duda de que su declive debió de 
producirse en unas pocas generaciones tras la domina-
ción romana, lo que incidiría en un expolio de la rique-
za metálica de las áreas donde se hallaban enterrados 
los personajes más preeminentes.

En efecto, las excavaciones desarrolladas entre 
2018 y 2019 en este ámbito funerario nos permitieron 
comprobar la existencia de una sistemática destruc-
ción de tumbas por parte de expoliadores de época. 
En los tres sectores intervenidos (F1i8, F1i9 y F1i10) en 
el primero de los años señalados, documentamos 33 
estelas pétreas de señalización, 28 hoyos excavados en 
la terraza estéril, pero tan solo 9 tumbas (Sanz y Rodrí-
guez, 2019). Los resultados en los sectores contiguos 
excavados al año siguiente (F2i2, F2i3, F2i4 y F2i5, este 
último conectando ya físicamente con los sectores II-R 
a II-T de las campañas realizadas en 1986 y que arro-
jaron algunos de los conjuntos más relevantes exhu-
mados y mejor conservados como las tumbas 27 y 28) 
fueron todavía más devastadores (Sanz y Rodríguez, 
2020): pudimos recuperar solamente dos tumbas y en 
pésimo estado de conservación, junto a 12 000 g de 
restos óseos cremados humanos dispersos (el equiva-
lente de unas cuarenta sepulturas destruidas), 358 me-
tales en posición secundaria con un índice de fragmen-
tación muy elevado (de los cuales 260 se concentraban 
en los sectores F2i5 y F2i4 más próximos a la zanja II) y 
cascotes de cerámica fina anaranjada empleados como 
palas ocasionales ya señalados (fig. 2: 9). El hoyo fur-
tivo pudo definirse planimétricamente y también su 
cronología aproximada, por cuanto aparecieron restos 
de opus latericium en el fondo del mismo que señalan 
una indeterminada época romana. 

Es en este preciso momento cuando tenemos que 
llamar la atención sobre el hecho de que 7 de las pie-
zas recortadas sobre cerámica (el 20 % de la muestra 
de la necrópolis) se concentren precisamente en los 
sectores F2i4 y F2i5, donde el expolio se cebó espe-
cialmente hasta arrasar una zona de cronología anti-
gua, siglo IV a. C. a juzgar por las tumbas contiguas de 
la zanja II de excavación que sí se salvaron. 

En suma, podríamos terminar preguntándonos si 
la presencia en el cementerio de Las Ruedas de ta-
les evidencias de “fichas” recortadas sobre paredes o 
galbos ―bien diferentes de las halladas sobre fondos 
en las tumbas―, no podría estar vinculada a visitas 
que poco tuvieran que ver con el desarrollo de ritua-
les funerarios o del mantenimiento de la memoria de 
los difuntos, en un momento próximo a su abandono 
o ya abandonado.

Ciudad de Las Quintanas
Es, sin embargo, en el espacio habitacional de Las 

Quintanas donde vamos a encontrar un registro am-
plio de estas evidencias, cuya presencia temprana se 
detecta en su estratigrafía, en el nivel fundacional de fi-
nales del siglo V a. C. o comienzos del IV a. C. (Gómez y 
Sanz, 1993: fig. 10: 16). Asimismo, estos objetos se ha-
cen cada vez más frecuentes conforme avanzamos en 
la estratigrafía y se acentúa la romanización; un hecho 
fácilmente constatable si atendemos al registro mate-
rial recuperado de las tres fases de ocupación más re-
cientes del poblado (fig. 3)2: la “vaccea presertoriana y 
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sertoriana” (ca. 110 a. C. – ca. 70 a. C.), la “vaccea post-
sertoriana e inicios del Imperio” (ca. 70 a. C. – ca. 15 a. 
C.) y la fase romana (ca. 15 a. C. – ca. 40 d. C.), amén 
de la necrópolis tardorromana e hispanovisigoda de los 
siglos IV-VII d. C. (Centeno et al., 2003; Sanz, Romero y 
Górriz, 2009; Coria, 2021). 

En el nivel presertoriano y sertoriano encontra-
mos un reducido conjunto (33) formando parte de los 
echadizos de nivelación y de los derrumbes que sellan 
este momento, tanto en aquellos que cubren casas de 
gran porte como las número 8, 9, 10 y 11, como de 
otras más modestas como las número 1 y 2. Asimis-
mo, también comparecen en diversos ámbitos de las 
casas 3 y 7, las cuales ofrecen plantas de tendencia 
cuadrangular con estancias distribuidas en torno a un 
espacio central (Coria, 2021: 77), lo que las convierte 
en dos de las viviendas más destacadas. 

Por su parte, la fase postsertoriana e inicios del 
Imperio ha proporcionado ejemplares (82) en de-
rrumbes, preparados de suelo y los mismos firmes 
que conformaron las barriadas superpuestas a lo lar-
go de los cuatro momentos documentados. La alte-
ración del conjunto arquitectónico dificulta la asocia-
ción de estos elementos con casas o espacios, pero 
evidencia una continuación e intensificación de su 
uso durante el siglo I a. C. 

Finalmente, la fase romana es la que más piezas 
recortadas acumula, nada más y nada menos que 
750, repartidas entre las tres subfases que la compo-
nen. De esta manera, durante la subfase 1 (ca. 15 a. C. 
– ca. 40 d. C.) contamos con un lote (31) documenta-
do en los niveles de colmatación, suelos y hoyos aso-
ciados a la casa augustea-tiberiana del sector C1. Esta 
vivienda supone un momento de transición entre el 
periodo indígena y el romano desde un punto de vista 
mental y material, ya que en ella convergen elemen-
tos genuinamente vacceos con los primeros signos 
de romanización del asentamiento (Coria, 2021: 96-
101). Así, en esta morada se documentó la vaina de 
un puñal tipo Monte Bernorio del siglo IV a. C. (Sanz, 
2008), una suerte de reliquia conservada por sus mo-
radores, amén de una base fina anaranjada con ins-

cripción en signario celtibérico (Bernardo, Romero y 
Sanz, 2012: 172) que sugiere el incipiente bilingüismo 
por parte de un sector de la población durante estos 
momentos. En contraste, la casa también albergaba 
un fragmento de TSI, junto al primer uso de material 
pétreo en la fundación de uno de sus muros, un as-
pecto característico de la subfase posterior y que de-
fine muy bien parte de la forma de construir durante 
época romana en Las Quintanas. 

Durante la subfase 2 romana (ca. 40 d. C. - ca. 
100/150 d. C.) se acometen profundas reformas edi-
licias en la mansio de Pintia, dando lugar a una serie 
de espacios delimitados a través de muros con funda-
ciones pétreas y alzados de adobe o tapial, y en los 
que tienen un especial protagonismo las estructuras 
relacionadas con el fuego. Con diferencia, es la sub-
fase que más cerámicas recortadas ha provisto (690), 
las cuales se encuentran asociadas primordialmente a 
echadizos de nivelación y pavimentos de las viviendas. 

Asimismo, en este nivel se documentan dos con-
textos cerrados de gran interés debido a la enorme 
concentración de piezas recortadas halladas en ellos. 
El primero lo encontramos en la casa 1 (Centeno et 
al., 2003: 85-86; Coria, 2021: 101-106), una vivienda 
de planta rectangular con muros de mampostería de 
40-50 cm de anchura que cierran un espacio de 47,8 
m2, en el que se identificaron dos placas de hogar y 
algunas manchas de cenizas, posiblemente genera-
das por los residuos de los fuegos (fig. 4: A y B). El 
suelo de arcilla apisonada de esta vivienda descansa 
sobre dos preparados arcillosos muy ricos en mate-
rial arqueológico. El primero ―y más antiguo― de 
ellos se encontraba violado por un hoyo de gran por-
te (A1-13026) que albergaba los restos de 182 piezas 
recortadas3, junto a otras cerámicas y fragmentos de 
cuerna (fig. 4: C). El hecho de que este depósito se 
encuentre cubierto por el segundo echadizo de pre-
paración delata que el lote de fichas corresponde cla-
ramente a un momento de uso anterior de las estruc-
turas identificadas en la planta de la casa. 

El segundo contexto reseñable es una tinaja fina 
anaranjada (B1-1513) que albergaba los restos de 147 
piezas recortadas (fig. 5: B). Tras la retirada de estos 
elementos, se observó que la cerámica disponía de 
una capa de arcilla pegada al fondo de otro vaso (fig. 
5: C), lo que evidenció que su base estaba rota y fue 
sustituida por otra similar, sellándola para evitar que 
el contenido se colara hacia abajo. Asimismo, se en-
contraba encastrada en un corte que afectaba al pre-
parado de ceniza del espacio 4 del primer momento 
de la casa 2 romana (Coria, 2021: 106-107) (fig. 5: A), 
una fase mal conocida de la vivienda por cuanto se 
encontraba afectada por reformas posteriores. 

Finalmente, no faltan cerámicas recortadas en las 
unidades de la subfase 3 romana (ca. 100/150 d. C. - 
ca. 400 d. C.), en un sector de Las Quintanas que en 
estos momentos pierde su carácter residencial. De esta 
manera, la mayoría de los ejemplares ―25 de 29― se 

Fig. 3. Piezas recortadas documentadas en las distintas fases de 
ocupación de Las Quintanas.
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encontraban formando parte de los rellenos del gran 
pozo artesiano fallido altoimperial de los sectores B1 y 
C1 (Coria y Sanz, 2021), mientras que el resto estaban 
integrados en otros cortes erosivos abiertos a modo de 

basurero u hoyos de rebusca. Así pues, no es extraña 
la presencia de estos elementos en vertederos, tal y 
como demuestra el registro de Las Quintanas y los ce-
nizales excavados de El Espino y en la parcela 61. 

A

B C

Fig. 4. A-B. Plano y fotografía del proceso de excavación de la casa 1 romana. C. Hoyo A1-13026 con piezas recortadas.
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Estudio tecnológico y estadístico

En esta sección presentamos la caracterización tecno-
lógica y estadística de las piezas recortadas, ejercicio 
que nos ha provisto de datos sobre los distintos tipos 
existentes y del modus operandi a la hora de concebir 
estos elementos. Para ello se han seleccionado ex-
clusivamente aquellos ejemplares de Las Quintanas 
recuperados de las tres últimas fases de ocupación 
y asociados a ambientes precisos (n= 854), debido 
a que es un conjunto con una elevada significación 
estadística ―suponiendo el 84,9 % de las fichas de 
la Zona Arqueológica Pintia― y fiabilidad contextual4.

La rutina analítica se inicia con el registro de las 
siguientes variables en cada una de las piezas selec-
cionadas: clase cerámica, parte del cuerpo del vaso, 
diámetro máximo, grosor de la pared, peso y golpes 
visibles. Una vez obtenidos estos datos, procedere-
mos en primer lugar a realizar el estudio pormenori-
zado de las dos acumulaciones cerradas de fichas ha-
lladas en la subfase 2 romana: el hoyo A1-13026 de la 
casa 1, y la tinaja B1-1513 de la casa 2. La separación 
a la hora de analizar estos dos contextos responde a 
su singularidad, marcada por su carácter cerrado y a 
la acumulación ingente de estos elementos. Tan es 
así, que, en suma, ambos conjuntos suponen el 43,9 
% de las fichas de la fase romana y el 32,7 % del total 
analizado, por lo que resulta sugestivo aproximarnos 
de forma inicial a la dinámica de estas agrupaciones 
para posteriormente poder compararlas con el resto 
de ejemplares del yacimiento.

Conjunto del hoyo A1-13026 de la casa 1 romana. Se 
trata de la agrupación cerrada con más piezas recor-
tadas, con un total de 182 (fig. 6) mayoritariamente 
discoidales, aunque también tenemos constancia de 
un ejemplar ovalado (fig. 8: 5) y otros de tendencia 
cuadrangular (fig. 8: 7-8). Asimismo, la mayor parte 
del lote fue diestramente confeccionado, dando lugar 
a piezas bien rematadas, aunque no faltan algunas ro-
tas por la mitad e intentos de ficha a medio hacer o 
malogradas (fig. 6: arriba derecha). 

La materia prima seleccionada para la confección de 
estos elementos recortados fue mayoritariamente (179) 
la cerámica fina anaranjada, mientras que tan solo se 
han identificado unas pocas (3) en cerámica gris cérea. 
Por otro lado, entre las anaranjadas encontramos una 
mayoría (134) exentas de decoración, lo que contrasta 
con los pocos ejemplares que presentan monocromía 
(25) y bicromía (20). Estas últimas ofrecen motivos de-
corativos a base de bandas, círculos concéntricos, líneas, 
rectas, onduladas y posibles esquematizaciones de ána-
des (fig. 6: centro izquierda; fig. 8: 10). 

Con respecto a las partes de las cerámicas utiliza-
das para confeccionar estas piezas, observamos una 
abrumadora mayoría de galbos (174) frente a los po-
cos bordes (7) y bases (1) empleadas. Este predomi-
nio de las paredes puede deberse a que los talladores 
buscaban fragmentos con una menor curvatura, lo 
que guarda relación con que el 26,3 % de las fichas fi-
nas anaranjadas de este contexto fueran confecciona-
das a partir de tinajas de almacenamiento, ya que su 
gran formato determina paredes de menor curvatura. 
Sin embargo, cabe destacar la presencia de un ejem-
plar hecho a partir de un borde vuelto, lo que sugiere 
o bien un menor cuidado a la hora de seleccionar la 
materia prima, o que este tipo de pieza curva jugaba 
algún rol determinado dentro del conjunto. 

Entrando ya en el análisis de otras variables, en-
contramos que los diámetros del lote oscilan entre 
1,6 y 6,3 cm. Sin embargo, la mayoría (91,2 %) se si-

A

B

C

Fig. 5. A. Primer momento de la casa 2 romana; el asterisco rojo indi-
ca la ubicación de la tinaja con fichas. B-C. Tinaja B1-1513.
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túan entre 2 y 4,6 cm, mientras que los ejemplares 
por debajo (1,1 %) y por encima (7,7 %) de este rango 
son prácticamente testimoniales. Los espesores de 
las piezas están comprendidos entre 3,3 y 11 mm, 
aunque la mayor parte (80,8 %) tienen entre 4,4 y 7,9 
mm de grosor. Por lo que respecta al peso, el 61,5 % 
alcanza valores comprendidos entre 4 y 9 g, el 26,9 
% entre 10 y 18 g (en su mayoría correspondientes a 
tinajas de almacenamiento), el 6,6 % menos de 4 g y 
el 5 % más de 18 g. 

Finalmente, las piezas de este conjunto presentan 
entre 4 y 14 golpes, aunque es claro el predominio 
(81,9 %) de aquellas que muestran entre 7 y 10 im-
pactos. Incluso se percibe, dentro de este rango, una 
prevalencia (30,2 %) de fichas con 8. La fractura pro-
ducida por estos impactos es concoidea, posiblemen-
te como producto de talla bipolar desde una de las 
caras5. Por contrapartida, no se detectan otros trata-
mientos como la abrasión o el pulido.

Conjunto de la tinaja B1-1513 de la casa 2 romana. 
Ofreció un lote de 147 piezas recortadas, ejecutadas 
con notable habilidad (fig. 7). A primera vista se ob-
servan ciertas diferencias con la agrupación anterior, 
puesto que en este caso todas las fichas son de ten-
dencia discoidal, quedando fuera aquellas de morfo-
logía ovalada o cuadrangular. Por otro lado, también 
están ausentes las malogradas o a medio hacer, así 
como ejemplares rotos o partidos por la mitad. Por 
el contrario, se percibe la misma selección de tipos 
de vasos, pues en este conjunto vuelven a compare-
cer exclusivamente las clases cerámicas fina anaran-
jada (136) y gris cérea (11). A este respecto, resulta 
interesante comprobar que las fichas céreas adquie-
ren un mayor protagonismo en este contexto si las 
comparamos con las del hoyo A1-13026, ya que 
triplican su número y ofrecen ejemplares mucho 
más cuidados, entre los que encontramos algunos 
decorados ―destacando uno en el que la estampilla 

Fig. 6. Conjunto de piezas del hoyo A1-13026.



32 José Carlos Coria Noguera y Carlos Sanz Mínguez

quedó situada en el centro de la pieza (fig. 7: abajo 
derecha)―. En cuanto a los ejemplares finos ana-
ranjados, se detecta una mayoría no decorada (93), 
seguida de aquellos con monocromía (34) y bicromía 
(9). Estas proporciones son similares al contexto de 
la casa 1 romana, con la salvedad de que en la tinaja 
B1-1513 las fichas monocromas están más represen-
tadas en detrimento de las bícromas. Este protago-
nismo de la monocromía aumenta con la presencia 
de piezas realmente bien confeccionadas, como una 
que fue tallada en torno a los círculos concéntricos 
de la vasija, y otra en la que a través del recorte 
selectivo de la decoración, consigue ofrecer un es-
quema que nos recuerda a un zoomorfo en pers-
pectiva cenital (fig. 7, centro abajo; ver portada de 
este volumen). Asimismo, junto a estos ejemplares 
decorados singulares comparecen otros con bandas, 
semicírculos, líneas onduladas, rectas y eses o patos 
esquemáticos. 

En cuanto a las zonas seleccionadas del vaso cerá-
mico, se constata otra vez la prevalencia de los galbos 
o paredes (144) frente a los bordes (3), quedando en 
esta ocasión ausentes fichas hechas a partir de bases. 
Asimismo, se ha comprobado que hasta un 58 % de 
las fichas finas anaranjadas fueron hechas a partir de 
galbos de tinajas, lo que viene a refrendar la búsque-
da de fragmentos lo más planos posibles. 

Los diámetros del conjunto oscilan entre 1,5 y 5,2 
cm, aunque el grueso de la muestra (91,8 %) presen-
ta entre 1,9 y 4,3 cm. A este respecto, las piezas por 
debajo (2,7 %) y por encima (5,4 %) de este rango 
apenas tienen significación. En cuanto a la anchura 
de la pared, esta variable se mueve entre los 3,4 y 
10,4 mm, si bien la mayoría de individuos (76,8 %) 
presentan grosores entre 3,9 y 6,7 mm. En relación 
a ello, cabe destacar que son más frecuentes los más 
gruesos (<6,7 mm, 21 %) que los finos (>3,9 mm, 
1,4 %). Asimismo, encontramos que las fichas más 

Fig. 7. Conjunto de piezas de la tinaja B1-1513.
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abundantes (66 %) pesan entre 3 y 7 g, tras las que 
le siguen aquellas entre 8 y 14 g (21,8 %). Tal y como 
sucede en el hoyo A1-13026, en esta agrupación las 
piezas más ligeras (>3 g, 8,2 %) y pesadas (<14 g, 4,1 

%) son anecdóticas. Por otra parte, estos ejemplares 
muestran entre 5 y 14 golpes visibles, si bien los más 
frecuentes (70,7 %) son aquellos rematados con 7-9. 
En relación a ello, cabe destacar que el savoir faire 

Fig. 8. Piezas recortadas de Las Quintanas, a partir de diversas zonas de los recipientes cerámicos. 1-3. Fondos de cuencos-copa/morteros 
finos anaranjados. 4. Paredes o galbos de fina anaranjada con posible talla por presión. 5-6. Paredes finas anaranjadas de morfología elipsoi-
dal y cuadrangular. 7-13. Paredes de finas anaranjadas decoradas. 14-15. Paredes de TSH decorada y lisa pulida. 16-21. Fondos recortados 
(varias producciones). 22-24. Paredes recortadas en cerámica tosca o común vaccea. 25. Galbo fino anaranjado con grafito. 26-27. Galbos 
finos anaranjados pulidos y perforados. 28-29. Intentos de pieza recortada fina anaranjada.
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mayoritario es el de rematar con 7 golpes (23,93 %). 
Finalmente, todo el lote ofrece fracturas concoideas 
posiblemente de talla bipolar. 

Resto de piezas de Las Quintanas. Su análisis supone 
un aumento cuantitativo del número de ejemplares, 
ya que en este caso disponemos de 525 de morfolo-
gía mayoritariamente discoidal, aunque no faltan los 
elipsoidales (fig. 8: 21), cuadrados (fig: 8: 6), partidos 
por la mitad, e incluso los que consideramos intentos 
malogrados de ficha (fig. 8: 28-29). Un primer examen 
del conjunto ya delata ciertas diferencias con los con-
textos cerrados expuestos previamente (fig. 9: A). Así, 
en primer lugar se documentan individuos realizados 
en otras producciones vasculares, concretamente en 
cerámica tosca o común vaccea (36), TSH (8), común 
romana (3), cocina romana (1) y hecha a mano (1). No 
obstante, es evidente que apenas tienen significación 
estadística, ya que suponen 9,3 % de esta agrupación, 
y el 5,7 % del total de la muestra si incluimos los ejem-
plares de las dos acumulaciones. Igual de testimonial 
resultan las grises céreas, con tan solo 4 piezas, lo que 
delata que el grueso de este tipo de fichas se encuen-
tra asociado a los comentados depósitos. Este hecho, 
junto a su ya de por sí ínfima significación estadísti-
ca en el total de la muestra ―pues es la cuarta pro-
ducción más escasa― potencian aún más su carácter 
singular. Por su parte, la fina anaranjada sigue siendo 
la especialidad vascular más representada, con una 
mayoría de fichas sin decoración, seguidas de las pin-
tadas monocromas y bícromas. En definitiva, el resto 
de piezas recortadas de Las Quintanas muestra las 
mismas tendencias que los contextos cerrados en re-
lación con la frecuencia de las clases cerámicas, con 
la excepción de la comparecencia de otras produccio-
nes que hay que valorar como anecdóticas.

Respecto a las partes del vaso seleccionadas para 
tallar estos elementos, encontramos que nuevamente 
son los galbos la sección preferida (489). Hay presencia 
de bordes (14) y bases (22) cuya significación estadís-
tica, como en el caso de las acumulaciones cerradas, 
resulta marginal. Aun así, debemos resaltar el valor de 
los fondos debido a que muestran algunas cuestiones 
interesantes a la hora de concebir estos elementos re-
cortados. Así, en primer lugar destacan cuatro bases 
de morteros o copas finas anaranjadas que han sido 
talladas en el galbo tras el desarrollo del fuste, lo que 
sugiere que pudieron ser utilizados como tapadera o 
soporte (fig. 8: 1-3). Por otro lado, encontramos piezas 
hechas a partir del recorte de los límites de bases pla-
nas, anulares, umbilicadas (fig. 8: 17-21) y de un pomo 
de tapadera común romana (fig. 8: 16), con lo que pa-
rece que estas partes de la cerámica facilitaron la pro-
yección mental del esquema discoidal. De igual modo, 
los círculos a molde de la TSH y los pintados facilitaron 
un esquema previo sobre el que tallar, dando lugar a 
individuos en los que estas decoraciones quedaron ins-
critos (fig. 8: 9 y 13-14). 

En relación a los motivos decorativos pintados, 
apenas encontramos novedades con respecto de lo 
documentado en los conjuntos cerrados, ya que nue-
vamente el grueso de las piezas muestra líneas rectas 
y onduladas, bandas y semicírculos concéntricos. En 
todo caso, destacan dos ejemplares que exhiben fri-
sos rectangulares con semicírculos enfrentados (fig. 
8: 11-12), en los que claramente se intentó tallar en 
torno a este motivo decorativo. 

Otro ejemplar singular es un galbo fino anaranja-
do que presenta un grafito en el centro (fig. 8, 25). 
En efecto, esta pieza fue hallada en el relleno del 
pozo artesiano fallido del sector B1 y exhibe el trazo 
postcocción de una E capital latina o <to> del signa-
rio celtibérico (Coria, 2021: 193, fig. 92, 6). En este 
caso, es complicado saber si la letra fue ejecutada 
tras o después de la talla. Sin embargo, nos inclina-
mos a pensar que fue posterior, ya que el fragmento 
pertenece a una tinaja y resulta difícil pensar que un 
grafito tan pequeño fuera concebido para un vaso 
de estas dimensiones, más cuando los que apare-
cen en este tipo de cerámicas son claramente más 
grandes (p. ej. Gómez y Sanz, 1993: fig. 17: 20; Coria, 
2021: 192, fig. 91: 1 y 4). 

A

B

Fig. 9. Piezas recortadas por producción cerámica excluyendo los 
contextos cerrados (A) y de toda la muestra de Las Quintanas (B).
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Las medidas que ofrece este conjunto son más 
heterogéneas que las de los cerrados, puesto que 
incluye ejemplares de dimensiones que se salen de 
la media. Así, encontramos piezas con diámetros de 
entre 1,6 y 9,2 cm, aunque los más frecuentes (59,6 
%) presentan entre 2,8 y 4,3 cm. A este grupo le si-
guen otros dos, uno con un tamaño ligeramente ma-
yor (4,4-6,5 cm; 25,5 %) y el otro menor (2,3-2,7 cm; 
9,5 %). En contraste, las fichas más pequeñas (1,6-2,2 
cm; 3,4 %) y grandes (6,5-9,2 cm; 1,9 %) son anecdó-
ticas. En relación a los espesores de la pared, encon-
tramos una notable heterogeneidad de medidas (de 
2,3 a 17,7 mm), si bien podemos percibir una clara 
predilección (68 %) por partes de vasos con grosores 
entre 4,4 y 7,1 mm. Asimismo, se detectan otras dos 
agrupaciones por encima y por debajo de este ran-
go: una de fichas ligeramente más finas (3,8-4,3 mm; 
7,4 %) y otra de piezas un poco más gruesas (7,2-9 
mm; 15,8 %). Ello contrasta con la poca significación 
estadística de los ejemplares más delgados (2,3-3,7 
mm; 3,1 %) y espesos (9,1-17,7 mm; 5,7 %). En cuan-
to al peso, la mayoría (75,4 %) registra entre 3 y 14 
g, 14,5 % entre 15-22 g, y los individuos más ligeros 
(<3 g; 2,3 %) y más pesados (>22 g; 7,8 %) son más 
infrecuentes. Entre ellos destacan los tres individuos 
más masivos, con 114, 144 y 224 g respectivamente, 
que se corresponden con los ya mencionados fondos 
recortados de copas o morteros finos anaranjados 
(fig. 8: 1-3). 

La mayor parte de la muestra exhibe entre 6-8 
golpes (70,5 %), mientras que aquellas piezas con 
menos (2-5; 12,2 %) y más impactos (9-14; 17,3 %) 
son claramente inferiores. Asimismo, el lote mues-
tra fundamentalmente fracturas concoideas posible-
mente como resultado de talla bipolar, aunque hay 
casos en los que se observan varias fracturas de este 
tipo realizadas de forma muy precisa, lo que invita a 
pensar que fueran ejecutadas a través de presión (p. 
ej. fig. 8, 4). También se han documentado algunas 
intensamente pulidas en los bordes (p. ej. fig. 8: 15 
y 22-24), lo que ha dificultado en buena medida la 
detección del número de impactos. Por último, des-
tacan dos recortes finos anaranjados perforados en 
el centro (fig. 8: 26-27) cuyos agujeros fueron realiza-
dos a través de abrasión gracias al giro continuado de 
un punzón, de acuerdo a las marcas existentes en el 
orificio de la que está completa (fig. 10). Este tipo de 
piezas han sido frecuentemente interpretadas como 
pesas de telar (Herrera y Gómez, 2004: 279-280, cita-
do en: Moreno y Adroher, 2019: 70) y para redes de 
pesca (Bernal, 2008: 186). Sin embargo, en nuestro 
caso creemos que se trata de abalorios o cuentas de 
collar debido a su peso liviano (3 g cada una), lo que 
las haría poco efectivas a la hora de hundir la red en 
las aguas o de tensar los hilos del telar. 

Análisis de conjunto. Llegados a este punto, resulta 
pertinente hacer un ejercicio comparativo entre las 

agrupaciones caracterizadas para poner de relieve, 
en su caso, los distintos modus operandi del registro 
analizado. Si bien se han documentado ciertas dife-
rencias, creemos más adecuado comenzar haciendo 
hincapié en las tendencias comunes a la hora de con-
feccionar estas piezas recortadas. 

La primera de ellas es la selección de materia pri-
ma, ya que se ha comprobado la prevalencia del uso 
de cerámicas finas anaranjadas en detrimento de 
otras especies vasculares (fig. 9: B). En este sentido, 
la presencia de ejemplares hechos en otras produc-
ciones pone de relieve varias cuestiones de interés. 
Por un lado, delata una mayor selección de la alca-
llería disponible, aspecto posiblemente motivado 
por la búsqueda de piezas especiales hechas con 
vajilla fina y escasa como la TSH y gris cérea6. Esto 
destaca especialmente en los conjuntos cerrados, 
ya que junto al amplio conjunto fino anaranjado, en 
estos depósitos tan solo comparecen unas pocas fi-
chas grises céreas, las cuales además suponen más 
de tres cuartas partes de las confeccionadas en esta 
clase (14 de 18). Por otro lado, la documentación 
de pocos individuos en especies comunes, como la 
tosca vaccea y la común de cocina romana, indicaría 
una escasa predilección por estas producciones de 
pastas menos decantadas y de valor estético escaso, 
aunque éstas fueran bastante frecuentes entre las 
vasijas desechadas7. 

La segunda tendencia es la predisposición por el 
empleo de fragmentos finos anaranjados no deco-
rados respecto a las que presentan monocromía y 
bicromía. En este sentido, es interesante comprobar 
que casi la mitad de las fichas bícromas (29 de 54) 
comparecen en las acumulaciones cerradas, lo que 
pone de relieve su carácter singular. Igualmente, 
observamos una clara tedencia por el uso de galbos 
frente a bordes y bases, seguramente debido a la bús-
queda de fragmentos lo más planos posibles, sumado 
al hecho de que los amorfos son las partes de la ce-
rámica más versátiles y fáciles de recortar (Moreno y 
Adroher, 2019: 83). 

Fig. 10. Microfotografía del orificio de la pieza D1-1147-6.
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Por otra parte, si comparamos los parámetros ob-
tenidos (diámetro, anchura de la pared, peso, y gol-
pes visibles) (figs. 11-12) percibiremos dentro de unas 
tendencias generales, ligeras diferencias entre unos 
contextos y otros, lo que indica la existencia de mo-
dus operandi algo distintos entre los talladores. 

Así, se observa que la tinaja B1-1513 es el conjunto 
que alberga porcentualmente más piezas pequeñas, 
seguida del hoyo A1-13026, que presenta ejemplares 
con diámetros ligeramente superiores. Por contrapar-
te, tal y como comentábamos anteriormente, el resto 
de la muestra de Las Quintanas recoge individuos que 
se salen de la media, siendo el más grande uno que 

alcanza los 9,2 cm de diámetro (fig. 11: A). Sin embar-
go, resulta de interés comprobar que, en los tres gru-
pos, las piezas más frecuentes son aquellas que tienen 
entre 2 y 4 cm de diámetro, que en suma suponen el 
69,32 % del total estudiado (fig. 11: B). 

Por otra parte, identificamos parecidos rangos del 
grosor de la pared de los dos contextos cerrados, su-
giriendo una similar selección de los fragmentos talla-
dos. No obstante, si atendemos a los espesores más 
frecuentes de estas dos agrupaciones, advertimos 
que el tallador del conjunto de la tinaja B1-1513 optó 
por recortar individuos más finos que el del hoyo de 
la casa 1 romana. Este panorama contrasta con la do-

Fig. 11. Significación porcentual de distintas variables: diámetros de los tres conjuntos (A) y de todas las piezas (B); anchura de la pared de 
los tres contextos (C) y de toda la muestra (B).
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cumentación de ejemplares más gruesos en el resto 
de la muestra de Las Quintanas, llegando a los 17,7 
mm (fig. 11: C). Con todo ello, de forma general po-
demos decir que las anchuras de la pared predilectos 
(69,2 % del total) por los artesanos pintianos fueron 
aquellos entre 4,4 y 7,1 mm (fig. 11: D). 

En cuanto al peso, es clara la comparecencia de 
ejemplares más ligeros en los contextos cerrados que en 
el resto del yacimiento, habida cuenta de la presencia 
de individuos muy masivos como los ya mencionados 
cuencos-copa o morteros finos anaranjados (fig. 12: A). 
Si afinamos un poco más, resulta de interés constatar 
que el artífice del lote B1-1513 se preocupó por con-

seguir piezas menos pesadas que el de A1-13026. Con 
todo ello, en términos generales podemos decir que las 
más frecuentes (58,9 %) pesan entre 3 y 9 g (fig. 12: B). 

Los golpes visibles (fig. 12: C y D), las técnicas de 
talla y de acabado delatan, en cierta medida, la ex-
periencia y el savoir faire de los artesanos. En este 
sentido, es inequívoco que los talladores de las dos 
agrupaciones cerradas contaron con una pericia simi-
lar, puesto que en ambos casos se identifican fractu-
ras concoideas posiblemente producto de percusión 
bipolar, y entre 4 y 14 impactos visibles. No obstante, 
el artífice de B1-1513 dio de media menos golpes que 
el del lote de A1-13026. En este sentido, es evidente 

Fig. 12. Significación porcentual de distintas variables: peso de los tres conjuntos (A) y de todas las piezas (B); golpes visibles de la pared de 
los tres contextos (C) y de toda la muestra (B).
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que el primero de ellos consigue ejemplares mejor 
acabados ―más redondeados, pequeños, finos y li-
geros, además de que pone más atención en la talla 
en torno a los elementos decorativos―, lo que sugie-
re un mayor número de golpes no siempre indica un 
mejor producto final. En cuanto al resto de la muestra 
de Las Quintanas, se documentan primordialmente 
las fracturas concoideas hechas posiblemente con ta-
lla bipolar desde una de las caras, junto a una menor 
proporción de ejemplares tallados a través de pre-
sión, pulido y abrasión para confeccionar orificios, lo 
que refrenda que se conocían otras técnicas para con-
cebir estas cerámicas recortadas8. Asimismo, la media 
de impactos de esta agrupación es menor que la de 
los contextos cerrados, en parte debido a algunos con 
muy pocos golpes visibles a causa de la erosión o el 
pulido. Con todo, el conjunto total de los datos indica 
que las piezas más frecuentes (78,6 %) estuvieron re-
matadas con 6-9 golpes (fig. 12: D). 

Después de todo lo dicho, podemos esbozar una 
clasificación preliminar de las piezas recortadas de 
Pintia, teniendo en cuenta el diámetro9 y el soporte, 
ya que se trata de las variables que proporcionan más 
elementos distintivos con vistas a determinar su posi-
ble funcionalidad. 

•Tipo I. Se trata de las más pequeñas y difíciles de 
manejar, ya que cuentan con menos de 2 cm 
de diámetro. Están confeccionadas a partir de 
producciones de alta calidad (fina anaranjada, 
gris cérea, TSH), y suponen el grupo más mino-
ritario del total estudiado (2 %). 

•Tipo II. Ejemplares con diámetros que oscilan en-
tre 2 y 4 cm, realizados mayoritariamente en 
vajilla de mesa (fina anaranjada, gris cérea, 
TSH), y en menor medida común (tosca vac-
cea, hecha a mano). Asimismo, es el grupo 
más frecuente de la muestra (69,3 %). 

•Tipo III. Piezas que dispone de 4,1-5 cm de diá-
metro, realizadas sobre todo a partir de vasos 
finos anaranjados, aunque incluye algunos 
ejemplares en cerámica tosca vaccea, y de 
forma residual, unos pocos en gris cérea si los 
comparamos con el tipo II. Asimismo, se trata 
de la segunda agrupación más representada 
del conjunto (20,3 %). 

•Tipo IV. Incluye las cerámicas recortadas más gran-
des, ya que muestran diámetros superiores a 
los 5 cm. Además, integra soportes no docu-
mentados en las agrupaciones anteriores, como 
la cerámica común y de cocina romana, si bien 
las producciones más frecuentes siguen sien-
do la fina anaranjada y tosca vaccea. Por otra 
parte, encontramos en este tipo ejemplares 
especiales, concretamente los cuatro fondos de 
cuenco-copa o morteros, los cuales no pueden 
considerarse piezas discoidales en sentido es-
tricto. Por último, se trata del tercer grupo más 
significativo del lote analizado (8,4 %). 

Discusión y conclusiones

Tras todo lo expuesto anteriormente, resulta perti-
nente reflexionar sobre el significado y funcionalidad 
de las piezas recortadas. Así, tal y como mencioná-
bamos al comienzo de este trabajo, estos elementos 
se identifican desde el Neolítico hasta prácticamente 
nuestros días, hecho que pone de relieve el afán de 
las comunidades preindustriales por reciclar produc-
tos elaborados, los cuales cumplen otras funciones 
usualmente distintas a la primera que tuvieron (Ca-
rreras y Nadal, 2002-03: 75). Esta dinámica se entien-
de dentro de sistemas y estilos de vida en los que se 
optimizan los recursos naturales existentes, lo que 
contrasta de manera rotunda con las desmesuradas 
formas de producción y consumo actuales. Y es que 
en las sociedades de la Antigüedad, prácticamente 
cualquier material era susceptible de ser reparado 
y/o reciclado, desde metales, hueso, material cons-
tructivo, vidrio, y, por supuesto, la cerámica (Velo, 
Sánchez y Orfila, 2020). 

Si tornamos nuestra mirada hacia la Protohistoria 
y época romana de Iberia, advertiremos que estas 
piezas recortadas son elementos usuales en el regis-
tro arqueológico, pero que apenas han sido objeto de 
estudios que profundicen en sus características tecno-
lógicas, morfológicas y funcionales. Así, para el ámbito 
hispano contamos tan solo con dos trabajos específi-
cos, siendo el primero y más antiguo el realizado por Z. 
Castro (1978), en el que se analiza un lote bastante nu-
meroso de recortes sobre paredes (777) provenientes 
de tres yacimientos ibéricos de la provincia de Gerona: 
Mas Castellar de Pontós, Ullastret y Porqueres. Asi-
mismo, la autora realiza un sencillo análisis estadístico 
teniendo en cuenta el diámetro, grosor, y tratamien-
to de los bordes, que le conducen a valorar distintas 
hipótesis sobre su función. El segundo y más reciente 
es el estudio de D. Moreno y A. Adroher (2019), en 
el que ensayan un interesante estado de la cuestión 
sobre estos elementos a raíz de las piezas discoidales 
recuperadas del depósito votivo del Zacatín de Grana-
da, fechado en el siglo IV a. C. Aparte de las reflexiones 
sobre el significado de estos artefactos ―incluyendo 
su posible uso como tapadera, fichas de juego, pesas 
de telar y de redes de pesca, como material simbólico 
e incluso higiénico―, el valor de dicho trabajo es el de 
marcar unas líneas de actuación para futuras investi-
gaciones, que en buena medida han ayudado y guiado 
el desarrollo de este estudio. 

Con todo, lo más usual es que este tipo de pie-
zas sean tratadas de forma breve en obras generales, 
como es el caso de los apartados dedicados a las ha-
lladas en los yacimientos ibéricos del Puig de la Nau 
(Castellón, Valencia) (Oliver y Gusi, 1996: 167-168) y 
Olèrdola (Barcelona) (Molist, 2009), o los calculi de 
las termas de Arcaya/Suestatium (Álava) (Loza, Loza y 
Niso, 2015: 298-305). Algo similar ocurre en el grueso 
de los trabajos de yacimientos de la Edad del Hierro y 
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época romana de la meseta Norte, tales como Desso-
briga (Palencia) (Martín Hernández, 2016: 133 y 355), 
Segovia (Martín Vela y Marcos, 2010-2011: 51, 53, 
lám. 3, 5), Valladolid (Sánchez y Santamaría, 1996: 92-
93, fig. 7: 21), Coca (Segovia) (Arribas, Blanco y Reyes, 
2014: 60, lám. 12) o el poblado de La Corona/El Pesa-
dero (Manganeses de la Polvorosa, Zamora) (Misiego 
et al., 2013: 219, 244 y 313). Aun así, encontramos en 
esta zona algunas obras que le dedican un poco más 
de atención, sobre todo cuando son interpretadas 
como fichas de juego. En este caso destacan los tra-
bajos de los calculi de la villa romana de Quintanilla 
de la Cueza (Palencia) (Pérez, 2000) y Termes (Soria) 
(Pérez y Arribas, 2016: 92-93). Con todo, creemos que 
el estudio más revelador para esta área es el dedicado 
al campamento romano de Rosinos de Vidriales (Za-
mora) (Carretero, 1998), ya que en este yacimiento se 
documentaron 31 fichas cerámicas asociadas a varias 
tabulae lusoriae. 

En este panorama arqueológico destaca con luz 
propia el yacimiento de Pintia. En efecto, para crono-
logía protohistórica y romana es la referencia con más 
piezas recortadas de la meseta Norte. En este sentido, 
la extensa muestra recuperada nos ha proporcionado 
datos relevantes sobre el modus operandi a la hora 
de confeccionar estos elementos, si bien la determi-
nación de su posible funcionalidad se nos hace más 
esquiva debido a la naturaleza del grueso de los con-
textos en los que aparecen ―sobre todo echadizos de 
preparación, hoyos, y basureros―.

Comenzando con las dos acumulaciones cerradas, 
resulta plausible que fueran lotes destinados al con-
teo en virtud de la coexistencia de piezas de distintos 
formatos, con diámetros que oscilan entre 1,6-6,2 cm 
en el caso del hoyo A1-13026; y 1,5-5,2 cm en el de 
la tinaja B1-1513, y con una predilección en ambos 
casos por aquellas que oscilan entre 2 y 4 cm. Asimis-
mo, los ejemplares de estos dos ambientes presentan 
los bordes trabajados sin llegar a estar pulidos, lo que 
parece ser una característica propia de los recortes 
que fueron usados para este fin (Moreno y Adroher, 
2019: 84). Por otro lado, su presencia en contextos 
con un carácter más artesanal que doméstico (Coria, 
2021: 130) invita a pensar en su utilización en labo-
res de cuantificación de productos o en el transcurso 
de intercambios. En cambio, resulta más complicado 
considerarlas como parte de un sistema ponderal, tal 
y como se ha sugerido (Moreno y Adroher, 2019: 73) 
para un reducido lote (tan solo 11 piezas) del Depar-

tamento 97 de La Bastida de les Alcuses (Valencia) 
(Fletcher, Pla y Alcácer, 1969: 270-271). En nuestro 
caso, si tenemos en cuenta el total de ejemplares de 
cada agrupación, advertimos que ofrecen rangos bas-
tante amplios de pesos (fig. 13), además de que no 
hay correlación entre esa variable y el diámetro. Ello 
no excluye la posibilidad de que las piezas con valo-
res de masa más frecuentes ―4-9 g para el hoyo A1-
13026 y 3-7 g en la tinaja B1-1513― pudieran haber 
sido utilizadas en algún sistema ponderal. 

Otra hipótesis es que estos conjuntos sean fichas 
de juego, tal y como se apuntó hace un tiempo para el 
lote de la casa 1 romana (Centeno et al., 2003: 86-87). 
A este respecto, hemos de destacar la importancia de 
las actividades lúdicas en el pasado, puesto que ya se 
documentan juegos de mesa ―posiblemente de ca-
rreras― desde al menos el IV milenio a. C. (Depaulis, 
2020: 136). Estos se hicieron cada vez más frecuentes 
en la Antigüedad, con ejemplos como el juego real 
de Ur en Mesopotamia, el senet egipcio o la petteia 
griega, si bien podemos afirmar que fue con Roma 
cuando verdaderamente disfrutaron de gran difusión 
entre la población (Jiménez, 2014: 126). Así, encon-
tramos varios juegos de tablero como el terni lapilli 
(tres en raya), duplum molendinum (juego del mo-
lino) o el ludus duodecim scripta (juego de las doce 
marcas), y por supuesto el ludus latrunculorum (juego 
de los ladrones) (García, 2022). Esta “fiebre” romana 
por los juegos de mesa se hizo notar a lo largo y an-
cho del Imperio, hasta el punto de que llegaron a ser 
introducidos en sitios tan lejanos, en los que a priori 
eran desconocidos con anterioridad, como Britania e 
Irlanda (Hall y Forsyth, 2011). 

En el caso de los dos conjuntos cerrados de Pintia, 
encontramos ciertas dificultades para interpretarlas 
con seguridad como pessoi o fichas de juego. En pri-
mer lugar, ambos contextos carecen de otros elemen-
tos asociados relacionados con los ludi como tableros 
o calculi en otros soportes (p. ej. vidrio o hueso). En 
segundo lugar, suponen una ingente acumulación 
de piezas recortadas, lo que implicaría disponer de 
varias tabulae lusoriae para desarrollar partidas. A 
este respecto, resulta interesante calcular los table-
ros de ludus latrunculorum10 necesarios de acuerdo 
al número de piezas por jugador. Así, si tomamos las 
estimaciones de Carretero (1998: 119-120), que fija 
34 piezas ―cada oponente con 16 peones y 1 cen-
turión ―por partida, podemos considerar que harían 
falta mínimo 5 tableros para poder usar casi todos los 

VARIABLE
Hoyo A1-13026 Tinaja B1-1513 Resto piezas LQ Toda la muestra

Rangos total Rango 
mayoritario Rangos total Rango 

mayoritario Rangos total Rango 
mayoritario Rangos total Rango 

mayoritario
DIÁMETRO 

MÁXIMO (cm) 1,6-6,3 2-4,6 1,5-5,2 1,9-4,3 1,6-9,2 2,8-4,3 1,5-9,2 2-4

ANCHURA 
PARED (mm) 3,3-11 4,4-7,9 3,4-10,4 3,9-6,7 2,3-17,7 4,4-7,1 2,3-17,7 4,4-7,1

PESO (g) 1-40 4-9 1-22 3-7 1-224 3-14 1-224 1-10
GOLPES VISIBLES 4-14 7-10 4-14 7-9 2-14 6-8 2-14 6-9

Fig. 13. Rangos totales y mayoritarios de las variables analizadas en cada uno de los contextos.
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ejemplares del hoyo A1-13026, y 4 en el caso de la ti-
naja B1-1513, lo cual supone una cantidad considera-
ble si tenemos en cuenta el ratio de tabulae lusoriae 
y calculi que aparecen en otros yacimientos como 
Petavonium, donde se documentan 6 tableros y tan 
solo 70 fichas (Carretero, 1998). Esta cuantía aumen-
ta más si tomamos en consideración las estimaciones 
de otros autores como Murray (1952), que propone 
18 fichas por partida, o García (2022: 137), que su-
giere 18/26. Por último, ambos contextos carecen de 
ejemplares con los rebordes pulidos, una caracterís-
tica usual en las piezas recortadas atribuidas al juego 
(Moreno y Adroher, 2019: 84). 

Con todo ello, tampoco queremos excluir taxati-
vamente el uso como fichas de juego de estas acu-
mulaciones, ya que el grueso dispone de diámetros 
inferiores a los 5 cm, medida comúnmente aceptada 
para que podamos hablar de pessoi (Moreno y Adro-
her, 2019: 84). Además, las diferencias de tamaño de 
estas agrupaciones son compatibles con el desarrollo 
de juegos como el ludus latrunculorum, que incluye 
piezas menudas, los peones, y otras de mayor pro-
porción, los centuriones (Ponte, 1986: 13-139, citado 
en: Carretero, 1998: 120). Por su parte, si tenemos en 
cuenta los datos estadísticos, podemos aventurar que 
el conjunto de la tinaja B1-1513 es el que presenta ca-
racterísticas más cercanas a la función lúdica, ya que 
alberga un menor número de ejemplares ―por tan-
to, se necesitan menos tableros―, son más peque-
ños (solo uno supera los 5 cm de diámetro), mejor 
acabados y menos pesados si lo comparamos con los 
del hoyo A1-13026. Además, este lote también reú-
ne más individuos grises céreos, que serían idóneos 
como fichas especiales en las partidas; amén de una 
pieza tallada en torno a los círculos concéntricos pin-
tados, que bien pudiera estar imitando los calculi de 
hueso decorados con incisiones concéntricas (p. ej. 
Schädler, 1994: 61; Carretero, 1998: 134, fig. 5, 3). En 
relación a esto último, tenemos pocas dudas del uso 
como fichas de juego de otros ejemplares documen-
tados fuera de estos contextos, concretamente nos 
referimos a tres realizados en TSH a partir del recor-
te de círculos hechos a molde (p. ej. fig. 8: 14) que 
buscan obtener piezas similares a los calculi de hueso 
trabajado mencionados previamente. Igualmente po-
demos considerar como pessoi otro individuo, tam-
bién en sigilata hispánica, que muestra sus rebordes 
totalmente pulidos (fig. 8: 15). 

En cuanto al resto de piezas de Las Quintanas, 
es factible interpretar aquellas con menos de 5 cm 
de diámetro (tipos I, II y III) particularmente como 
elementos de conteo, y fichas de juego, sobre todo 
las más pequeñas (tipo I) y realizadas en cerámica de 
alta calidad. Sin embargo, tampoco excluimos como 
pessoi las realizadas en producciones comunes, ya 
que son frecuentes en este soporte si atendemos 
a otros yacimientos peninsulares (p. ej. Carretero, 
1998: 130, fig. 4: 12-31; Loza, Loza y Niso, 2015: 302, 

fig. 131: 1-8). Bien distintas serían las dos que dis-
ponen de orificios en el centro y los rebordes total-
mente pulidos (fig. 8: 26-27), que cabe valorar como 
cuentas de collar. Por su parte, aquellas que mues-
tran más de 5 cm de diámetro (tipo IV) posiblemen-
te fueran utilizadas como tapones, aparte de formar 
parte de los sistemas de cuantificación y/o ponde-
rales. Incluso, algunas confeccionadas en cerámica 
tosca con los bordes pulidos (fig. 8: 22-24) pudie-
ron haber sido empleadas como material higiénico 
(Charlier et al., 2012), aunque habría que efectuar 
análisis de residuos para corroborar tal hipótesis. 
Finalmente, los cuatro morteros/cuencos-copa finos 
anaranjados (fig. 8: 1-3) hemos de contemplarlos 
como tapaderas o soportes. 

Para terminar, en lo que respecta al registro de 
piezas recuperado en el ámbito simbólico de la muer-
te, hemos visto cómo su distribución apunta prefe-
rentemente a cronologías avanzadas de los siglos II 
a. C. a I d. C. Por otro lado, la coincidencia de algunas 
agrupaciones de piezas recortadas con áreas de inten-
so expolio en época romana, nos hace sospechar una 
estrecha relación entre ambos fenómenos, máxime 
cuando observamos la diferente naturaleza de estos 
recortes realizados sobre paredes con respecto de los 
aparecidos en tumba preferentemente sobre fondos. 

En suma, la recopilación y el estudio de la mues-
tra, en verdad abultada, de piezas cerámicas recorta-
das y su presencia en contextos variados y áreas fun-
cionales diversas del yacimiento de Pintia, creemos 
que ofrece un primer acercamiento de cierto alcance 
para la comprensión de estos humildes objetos con 
“segunda vida”, en general poco estimados o atendi-
dos en la bibliografía especializada.

Notas

1.	 Habitualmente utilizamos esta terminología para referirnos a 
materiales hallados fuera de los conjuntos cerrados, que podrían 
corresponder a alteraciones postdeposicionales, fruto del expolio y 
destrucción de las tumbas por agentes diversos, incluso de época. 
En el estudio de este cementerio pudimos comprobar que pese a 
dichas alteraciones, esos materiales en posición secundaria man-
tienen proximidad a su posición original, por lo que contribuyen 
a configurar la estratigrafía horizontal de este cementerio (Sanz, 
1997: 467).

2.	 De este gráfico han sido excluidos 32 ejemplares provenientes de 
labores de limpieza y del nivel superficial. También se han eliminado 
otros 19 hallados en las tumbas visigodas, pues se tratan de piezas 
recortadas hechas a partir de producciones cerámicas vacceas y ro-
manas que claramente fueron sustraídas de sus contextos arqueoló-
gicos originales al construir cada una de las sepulturas. Finalmente, 
no se han contado 2 del nivel situado por debajo del “vacceo pre-
sertoriano y sertoriano”, ya que es una fase excavada recientemente 
(campaña 2022) y se encuentra actualmente en estudio. 

3.	 La primera publicación que dio a conocer la casa 1 romana 
(Centeno et al., 2003: 85-87) se señala que el hoyo contenía 212 
piezas recortadas. Sin embargo, la revisión del material del relleno 
indica que la cantidad exacta de ejemplares es de 182. 
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4.	 En relación a ello, han sido excluidas las piezas recuperadas de 
las tumbas visigodas, por cuanto consideramos que en realidad 
provienen de contextos pretéritos; así como aquellas documenta-
das durante las labores de limpieza y del nivel superficial de Las 
Quintanas. También han sido apartadas del análisis estadístico 
cuatro ejemplares del sector G1 que fueron reconocidos una vez 
finalizado el trabajo, y las recuperadas de la campaña 2022 por ser 
un material todavía en proceso de estudio, concretamente nos re-
ferimos a 7 del nivel presertoriano y sertoriano que fueron halladas 
en un paquete de preparación de ceniza para asentar la casa 10; y 
2 de la fase identificada por debajo de esta vivienda. Por su parte, 
los ejemplares de Las Ruedas, los cenizales de El Espino y la parce-
la 61, Landecastro, el cerro de Pajares y Carralaceña tampoco han 
sido tenidos en cuenta con el objetivo de centrar nuestro estudio 
en el conjunto proveniente de la zona de hábitat. A este respec-
to, hemos de señalar que todas las piezas excluidas (152 de 1006) 
apenas aportan novedades a los resultados obtenidos, con lo que 
tanto sus características como parámetros se encuentran dentro de 
lo observado en el conjunto analizado.  

5.	 Este dato ha sido obtenido gracias a una experimentación inicial 
llevada a cabo por el Dr. Policarpo Sánchez Yustos, a quien agrade-
cemos su colaboración. Asimismo, se comprobó que si el contragol-
pe no va en la misma dirección que el golpe, hay peligro de lascar 
la pieza. En cualquier caso, no es descartable la factura de algunas 
de estas piezas por presión con tenacillas metálicas. Un estudio de 
arqueología experimental está en curso sobre este particular para 
poder establecer con precisión los estigmas de talla característicos 
de su producción. 

6.	 A este respecto, destacamos que se trata de dos de las produc-
ciones más escasas del registro de Las Quintanas, ya que la gris 
cérea supone el 1,13 % y la TSH el 1,83 % del total (Coria, 2021: 
133). Igualmente, en la necrópolis de Las Ruedas se ha detecta-
do en posición secundaria un único ejemplar hecho a partir de un 
fondo en cerámica torneada negra bruñida, la cual es una especia-
lidad vascular realmente anecdótica tanto en el poblado como en 
el camposanto. 

7.	 En relación a ello cabe mencionar que, por ejemplo, la cerámica 
tosca vaccea es la segunda más frecuente (33,46 %) del material 
analizado en Las Quintanas (Coria, 2021: 161), por lo que su dis-
ponibilidad como material reutilizable estaba más que asegurada. 

8.	 Junto a estas técnicas encontramos el caso singular de un fondo 
de copa fino anaranjado recuperado en superficie del cenizal de El 
Espino que presentaba impactos por ambas caras.

9.	 Los intervalos de los diámetros de cada uno de los tipos han 
sido propuestos teniendo en cuenta las tendencias observadas en 
el análisis estadístico. 

10.	 Las estimaciones han sido realizadas con el ludus latrunculo-
rum por ser el juego romano que más piezas necesita por oponente 
y partida. 
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